me 


Fs Pl. ELA a e e 
ora ra MI TS 


Ñ . do A 
E > ANITA = : 
y TOEBIS.. MIMOS DIRA LIO - má (: mn y” Dc 
. PESTE OA 


MONTEVIDEO, 
MARZO 9 DE 1941. 


oma, con una bella veraneante recostada 


La 
o 
€ 
D 
e) 
e] 
c 
2 
[eN 
3 
2 
£ 
jo] 
8) 
o 
pu 
n 
Uv 
== 
uv 
a 
o 


1) 
a 
le 
Z 
y 
"D 
2 
5 
pe) 
E 
A 
o 
E 
v 
2 
€ 
v 
£ 
9 
£ 
íe) 
o 
2 
9 
E 
< 
o 
< 
2 
E 
A 
< 
Y 
. 
E 
< 
O 


(¿omo por aris de encantamiento, y al 

impulso de la actividad particul 11, se 
ha levantado fm las inmediaciones ¿1 
puerto de La Paloma, a unos seteci natos 
metros del faro sobre el Cabo Santa Ma- 
1, un magnífico balneario que es el más 
avanza lo de todos sobre la costa oceáni- 
ca, en el punto mismo en que, geográfica” 
mente, se señala el Atlántico. Hasta no ha- 
e mucho solamente unas construccicnes 
Arecarias, levantadas entre los médanos 
ercanos a la playa, constituían el muy 
reducido núcleo de población veraniega 
habiéndose convertido en la actualidad en 
un lujoso lugar de modernísima edificación 
adecuada, formada por construcciones de 
una sola planta con techo de dos aguas y 
paredes enyabelaadus, barrocas de s'lo 
clonial por su grande arcada de acceso y 
sus patinillos inferiores, y de casas de cam 
po por el quinchado de paja que les do 
una irescura agradable a las habitaciones. 
Orientada esta grande avenida al amparo 
16 los añosos pinares del Parque Andres;:- 


a extensión arenosa ha sido cubierta de 
pinos en varias hectáreas, filándore de 
ese modo los médanos por entre los 
cuales se ha construído la carretera 
de acceso a La Paloma. 


Uno de los deportes favoritos de la playa congisto en la Carrera con este vel 


dromo... al que le falla la vela en esto momento de la fotografía, por haber prec 
lerido las ocupontes componer este grupo de intención alegórica. 
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3 $ pee e paper! Ae. 


Fresca y vivificante, con toda la fragancia natural de la 
mejor lavanda inglesa, esta Loción de Atkinsons delcitará 


a Vd. por su aroma aristocrático y esa sensación de refinada 
pulcritud que confierc.. En 5 tamaños: $0.95, $1.65, $2.25 
$3.75 y $6.50. 
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espuma, p a pastilla 


Sólida, $ 1.20.l frasco. ¿el 


/ á esillo, de añosos Pinos, en ' cualos 
Y / funcionan una escuela gl aire libre y está instalado el Parador d 
urismo. 
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El faro, dominante en el paisáje de La Palomo, 
visto desde la terraza del hotei, 


AA 


llo que la resguardan de los vientos, — au 
vaces de un frío ínteaso en la nocha. et ; 
plana estación estival, — quéda inmedic- 4 
ta a jas playas de arena; caldeadaz y asma / 
de intensa salinidad, ofreciendo el atractivo 

del deporte marino, de la pesca entre ra 

murallones del puerto e:: la bahía cerrada 

de las islas de la Tuna y La Paloma, d> la 4 
pesca en las aguas dulces de la laguna 

de Rocha, a unos siete kilómetros, y las 

excursiones c caballo por el inmenso bos” 

que de pinos due la circundan. En el Par- 

que And;iexillo, donde está instalado el Pa- 

rador dí: la Comisión N. de Turismo, fun- 

ciona una escuela al aire líbre, teniendo el 

balneoric accesos perfectos por vías carre” 
teras. Tantas bellezas coincidentes han he- / 
cho próspero este lugar que, con sus ca- Ñ 
sitos blancas entre los pinos, bautizadas ' 
con nombres amables, — se llaman "Gurí”, ' 

“Mí Sueño”, "La "CM 


que es como un acto de devoción, — pa- ' 
rece un pueblecito de juguetería. 


Los pinares resquardan el balneario de los 
trios vientos polares. 
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El, ESTADIO NACIONAL 


DESANTIAGO DECHILE f 


JgeBLar del parque deportivo que el 

gobierno chileno está desarrollando an 
un costado de Nuñoa — barrio cercano a la 
cordillera Oeste, de tradición por haberse 
jugado allí el Campeonato Sudamericano de 
1926, produciéndose la segunda conquista 
continental de los uruguayos en este país — 
obliga a recordar la serena gestión de apo- 
yo que el batllismo del Consejo Departa- 
mental dispensó, desde el comienzo de sus 
tareas, a las instituciones que organizan la 
cultura fisica. Relerirse a las normas y 
propósitos de aquel organismo municipal, 
significa remarcar la visión clara y altruis- 
la de quienes lo dirigieron con elevada ins- 
piración, pues recién en los tres últimos 
años la política de casi todos los paises de 
esta parte de América corrobora lo que 
efectuó con anticipación rotunda el cuerpo 
administrativo aludido. 

Dejando círculoz que son familiares, pa- 
ra acudir a ambientes nuevos y distancia- 
dos, el espíritu analizador aprecia estos ras- 
gos elocuentes y otros muchos que resaltan 
el carácter laudable de realizaciones nues- 
tras y es posible comprender todavía me- 
jor, en lodos sus aspectos, la obra mag- 
nífica del Partido, al impulso de su genial 
orientador. 


Led 


La capital chilena ostenta, desde hace 
dos años, su hermoso estadio nacional en 
un predio de sesenta y pico de hectáreas, 
20na pública hasta la cual están aproxi- 
mándose casitas tipo prado montevideano, 
como un mar que crece y amenaza aho- 
90s, apretando todo a la zona serrana, so- 
bre cuyas cumbres asoman gigantescos pi- 
cos, neblinosos de mañana: lechos de nu- 
bes blancas mientras transcurre el almuer- 
zo en los días diáfanos, mostrando en los 
atardeceres sus crestas nevadas que im- 
presionan como el interior de un enorme 
coco partido... 

El edifici fofma una elipse y está en 
el borde principal del amplio terreno — ce- 
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HAGA PREPARAR SUS LENTES EN 
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LE DESPACHAN RECETAS DE TODAS LAS 
SOCIEDADES DE SOCORROS MUTUOS | » 


rrado por vigorosas verias de muros cu 
biertos de cal—, destinándose las otra 
portes del campo a la construcción de aan- 
chas de tenis, piletas de natación, pistas 
de baile, locales de recreo, rectángulos de 
basket ball, etc., todo lo cual será un con- 
junto armonioso, algo que soñaron cienlos 
de instituciones deportivas, pero la reali- 
dad no llega si no es el Estado quien abor- 
da tan serio y confortable proyecto. Y 
constituye lo mejor, pues quedará termina” 
da una consuucción cómoda y brinda la 
ventaja de que toda la población puede 
aprovecharla, 

El emp.azamiento mencionado impide que 
las distintas puertas de las tribunas y pla- 
leas —de las instalaciones en general —, 
den directamente a las calles y avenidas; 
primero hay que trasponer el cerco a tra- 
vés de variar; decenas de elegantes y es- 
paciosos pórticos. Luego, marchando por 
amplios cominos de hormigón y veredas 
esmeradas —con limpios bebederos distri- 
buidos en abundancia —, va llegándose a 
a entrada de cada localidad, advertidas 
mediante claros letreros y flechas. 

Esta parte interior destinada a circula- 
ción, es ancha y larga, con avenidas de 
hormigón y zonas de estacionamiento de 
autos, que de este modo quedan a res- 
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El Bulevard B. O'Higgins, principal avenida de Santía 
llega a Nuñoa. 
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guardo, pagando un par de pesos chile- 
nos. También hay jardines y estatuas en- 
tre ellas las del legendario cacique Cau- 


” 


policán. 
KK 


Las tribunas son altas en virtud de que 
la cancha está poco hundida con respec- 
to al nivel ciudadano. Además, no tienen 
la separación tan útil y saludable que des- 
laca el estadio nuestro en dirección a los 
corners, 

Lo que vendría a ser la Tribuna América 
posee un bolado de cemento que constitu- 
ye excelenle reparo para evitar molestias 
del sol y lluvias, aunque éstas no son fre- 
cueñtes. Realmente la gradería aludida es 
muy confortable, con servicio de contite- 
ría, cosa, que podría establecerse en nues” 
tra cancha del Parque José Batlle y Ordo- 
ñez sí no estuviese tan cercana al centro 
y si el público mostrara inclinación a ha- 
cer otros gastos aparte del que origina, la 
entrada. 

A título de curiosidad y pora facilitar 
la meditación ofrecemos los precios que co” 
bran: asiento numerado $ 50 chilenos; 
asiento de primera y sillas colocadas en la 
pista $ 30; tribuna de segunda clase $ 20, 
abanando los menores la mitad de dichos 
precios, cuya deducción a moneda urugua- 


trás de las vallas — Colo 
dam —, lo mismo “¡ue lo que nosotros de- 
nominamos Olímpica, son considerados 
“galería” y sólo pagan $ 5, rebajando a 
tres para menores; las mujeres no gozan de 
la atención que desde la inauguración del 
Estadio Centenario el fútbol nuestro les ha 
dispensado. Quiere decir que la entrada 
más barata es de cuarenta centésimos uru- 
guayos, treinta para menores. En este as- 
pecto los dirigentes presididos por el señor 
Valonsuela han estudiado el problema en 


Corcanías de Nuñoa, donde se encuentran los campos deportivos principales. 


AMA NY PTIZ. 


La cancha de valla a valla; véase al costado la sombra que da la aradería techada. 


forma cabal, cobrando caro los sitios de 
mayor comodidad, pero destinando una 
aran zona a precios populares, 


La 

La tribuna techada ya referida presenta 
adecuadas escalinatas en su encofrado, 
aunque no han sido utilizadas 7 
le como asientos, sino que sobra tales bar” 
ses se han extendido bancada 
ra, con respaldo. 

Lo m ) que el Estadio Centenario, to- 
das las tribunas permiten al aficiona lo sen- 
darse, diferenciando nada más que en la 
ubicación. En cambio, los estadios de Ri- 
ver Plate, Boca Juniors, Independiente, San 
Lorenzo, tienen abundantes partes de sus 
instalaciones donde sólo es posible seguir 
las álternativas de pie, pues no hay asiento. 

Es la ventaja que apreciamos también en 
el estadio chileno, cuyo autor, arquiteclo 
Muller —que fué expresamente a Europa 
y Norte América para asesorarsó —, ha de- 
mostrado plausible sentido democrálico en 
idear las graderías. 


made- 


La capacidad del estadio nacional chile- 
no pueda llegar —cuondo mucho o soga 
"lleno a reventar” como dicen aquí los cro- 
nistas—, a sesenta mil personas, aprela- 
das en los asientos y distribuidas también 


por las fajas de circulación, etc. Las tri- 
bunas tienen sólo dos tramos, algo más ba- 
j que los desarrollad en el Estadio 
' ino no presentando Torr lal Ho- 


, | 
sino un simpla rectán mn 


ocstado, donde hay un excelente sistema 
de informaciones mediante pizarra auto- 
mática, con letras luminosas para los mat- 
ches nocturnos. Allí mismo son izudas las 
banderas. 

El conjunto de masas que forman el es- 
ladio de Nuñoa resulta elegante, valioso 
arquitectónicamente, confortablo, aunque 
su mayor belleza viene del lugar estupen- 
do en que ha sido emplazado, pues cerros 
hermosos asoman a sus costados Norte, 
Sur y Oeste; al Este, atrás de la grade- 
ría principal, está la ciudad vigilada por 
el Santa Lucía, tapado de árboles. 


lo 


La cancha es de dimensiones parecidas 
al viejo Parguc Central. Muy plana, bien 
gramillada, aunque este periodo de seca y 
poca salud para el césped, ha hecho apa- 
recer diversas partes peladas, incomodan- 
do la acción de los jugadores. 

La pista da atletismo, con sus andarive- 
les estirados -como cuerdas de guitarra, re- 
sulta muy oportuna; luego, tras unas lran- 
jas leves donde surgen planias <rises y 
llores azules, está el velódromo, una faja 
de hormigón que sube en las curvas hasta 
las gradas, quitándoles cuatro y cinco hi- 
leras de asientos. 

Esto y otros detalles de la organización 
de las tribunas, entorpecen la armonia de 
líneas de la construcción, hablándose ya 
de elimi; al velódromo y brjar la otra 


Frasco $ 1,13 


En farmacias 


y perfumerías 


Si 


cabello, e higieniza el cuero cabelludo, 


FULGURAL 


'El fijador que matiza” 


que caminan leyendo sus textos en orígi- 
nales grupos, las montañas con sus !onos 
variados según la luz, despierian la emo» 
ción, que se acentúa, se profundiza ol apro” 
xímornos a la estación Mapocho, barrio 
típico, lleno de callejas al estilo español de 
antes, con viejas casas coloniales, donde 
asoma como un recuerdo sereno la memo- 
rable "Fonda del Corregidor"; además, la 
zona reviste caracteres mpyelleros, por el 
mercado, los baratillos que cuelgan ropas 
burdas en puertas, paredes y ventanas, 
atracción de los obreros con sus pintores- 
cas mercancías; también los cafetines re- 
pletos, echando afuera su atmósfera cálida 
v espesa, influyen en la fisonomía espe- 
cial del paraje, prestigiado por fondos sen- 
cillas, cuyos guisos y frituras imprearan las 
calles bajas, angostas, desbordan: de 
transeuntes... 
Santiago de Chile, 24. 
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su Cabello Y 7 


es rubio 


No use “FULGURAL” Azul / 


que matizará sus cabellos rubios, con vivos 
reflejos de un dorado purísimo. “FULGURAL” 
AZUL solo debe usarse cuando el cabello 
€$ Negro, castaño oscuro, blanco o Eris 
“FULGURAL”, matiza, perfuma, domina el 
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Ss los lemas de mis dos notas del mes 

pasado no me hubiesen sido amable- 
meéenie sugeridos ¡por lectores, mi intención 
era dedicar la del 9 de febrero a Jules Mi- 
chelet por ser ese día, un an.versario de 
su muerte, acaecida hace sesenta y siete 
años. 

Michelet es sin lugar a dudas, uno de 
los más grandes historiadores de Francia: 
el más grande según muchos. Si entre juí- 
clos concordantes entre sí puede deslizar- 
se algún matiz de apreciación sutilmente 
diferenciada, esto proviene de que Miche- 
lel es, al mismo tiempo, historiador, mora- 
lista, poeta, pintor, en suma: un artista y 
un artista genial. 

Se ha dicho que Alfredo Fouillée tenía 
demasiado talento para ser filósofo; más 
de uno tuvo la tentación de pregonar lo mis 
mo para con Michelet, Será que uno y otro 
por la magia de su estilo, el lirismo de su 
verbo, hechiza, deslumbra al lector, lo cie- 
ga, lo aturde, y no le deja la sensación 
de seguridad absoluta que buscaba. 

La seducción que ejerce el historiador- 
boela es tal, que, al decir de Taine, el lec- 
lor, al cerrar el libro, está tan desorientado 
por el exceso de belleza que adorna a las 
ideas, a los hechos, que no puede asirse 
firmemente a una opinóin precisa y con- 
cluye con una sola palabra: “Dudo”. 

Pues Michelet había dicho: “Cada siglo 
tiene su enfermedad; la del siglo diecinue- 
ve es la duda”. .Prueba cabal de que al 
fin ¡y al cabo ese siglo no fué tan “estúpi- 
do” como se afirmó. Es propio de la cul- 
tura, de la inteligencia, del verdadero sa- 
ber, el dudar siempre. La ignorancia y la 
estupidez no dudan nunca: la afirmación 
rotunda es de su pertenencia. Dichosos los 
pobres. de espíritu que nunca conocen la 
angustia de vacilar, y el terror de juzgar 
en falso. 

Michelet nace en París en 1798; crece 
como una humilde hierba sin sol entre 
dos adoquines”, en el umbral de un pobre 
hogar. Su padre es un impresor fallido que 
conoció la prisión como deudor insolyen- 
te. Aún niño ayuda a componer los impre- 
S0S y pronto corregirá las “pruebas”. Las 
letras de plomo son sus únicos juguetes. 
Las lecturas contínuas y desordenadas im- 
presionan su precoz inteligencia, 

“Quien sabe ser pobre aprende todo”, 
dirá un día, y los Michelet saben ser po” 
bres. La familia, los amigos, observan y 
admiran al chico siempre leyendo en un 
rincón del taller establecido en una vieja 
capilla “desafectada pero no profanada””. 
Todos se cotizan para pagarle los estudios, 
escuela primero, liceo después. 

1 cañón de los Inválidos que anuncia 
la victoria del Emperador, puntúa las pá- 
ginas de estudio y pone acento en las cró- 
nicas de historia. El hijo del plebeyo es 


se venga soberbiamente de sus condiscí- 
pulos, hijos de una burguesía triunfonte, 
que lo tratan como a un intruso indesea- 
ble. Los días de salida son sus fiestas ya 
Ccivicas, pues los amigos de su padre se 
reúnen y cuentan las grandezas de la Gran 
Revolución que han vivido con fervor, en- 
tusiasmo y desinterés, Ellos le dicen y no 
lo olvidará jamás, “todos estábamos en la 
toma de la Bastilla, en la de las Tullerías, 
el diez de agosto de 1792, pero ninguno de 
nosotros actuó en las masacres de setiem- 
bre...” Es el testimonio del verdadero pue- 
blo de París que el Joven recoge, y anota 


Una mujer distinguida cuida sus 
manos con primor. La epidermis debe 
tratarse diariamente por lo menos du- 
rante un minuto, con alicerina de al- 
mendro hasta que ésta sea totalmente 
absorbida. De este modo las manos 
se suavizan y blanquean y la piel re- 
siste a la fatiga diaria. 


para ofrecerlo a su vez en la historia que 
mas tarde éscribirá. 

Michelet se hizo hombre, se formó inte- 
lectualmente entre dos revoluciones, la 
Grande, la de su abuelo y padre, la de 
1830, obra de su generac'ón. 

Laureado en todos los concursos y exá- 
menes es, a los veinticuatro años, profesor 
en el colegio Rollin. En su cátedra, no ha- 
ce más figura de “buho en pleno día”, co- 


/6MO en ic escue:c. Es un maestro en toda 
lc plenitud de la palabra y de la función. 
Para él, “la enseñanza es la amistad”, 


Maestro de conferencias en la Escuela Nor- 
mal, se impuso por su ciencia, su cariño, 
y fué el ídolo de la juventud que seguía 
sus clases. Su prestigio como profesor era 
tal que, a pesar de sus atrevimientos doc- 
trinales, el rey Luis Felipe le encargó la 
enseñanza de la historia a la princesa Cle- 
mentina, su hija. Pero no se sentía cómo- 
do en la corte, aunque sencilla, del rey de 
las barricadas de 1830. El gobierno lo de- 
signó para ocupar la cátedra de historia 
en el Colegio de Francia, y jefe de la sec- 
ción histórica en los Archivos Nacionales. 

Al entrar en el antiguo palacio de Sou- 
bise, donde, desde 1808, estaban acumula- 
dos los "papeles de estado”, Michelet, em- 
prende una exploración de veinte años en- 
tre los documentos de todo orden que en- 
cierran buena parte de la vida civil, ad- 
ministrativa, política o militar de Prancia, 
la que anda mezclada, asociada o adver- 
ca en "la triste y salvaje historia de los 
hombres”. 

En estas largas galerías de los Archivos 
no tarda en advertir dice, “que había un 
movimiento, que corría un murmullo que 
no provenía de la muerte... Estos papeles 
no eran vapeles, eran vidas de hombres, 
de provincias de pueblos que sacudían el 
dolvo del olvido y reclamaban su sítio. Las 
Provincias, los pueblos, se erguían; todos 
vivían; todo; hrblabon... A medida que 
iba soplando sobre sus cenizas, salían del 
sepulcro, renacían por mí v para mí del 
larga letargo donde el olvido del pasado 
los tenía sumergidos”. 

Al apoderarse de tan abundante tesoro, 
tuvo estas admirables palabras: 

—“Ma perdí de vista, me ausenté de mí 
mismo”, 

No es más un hombre de su tiempo, no 
vive para sí las horas que pasan; se en- 
trega, se absorbe entero en los siglos co- 
rridos y acabados. Con su genio lírico, el 
poeta restiuye la realidad que el historia- 
dor ha encontrado en los documentos. Sus 
devotas manos moldean los hechos, les 
dan la sólida imagen, la forma precisa que 
su propia visión le ha revelado. La histo- 
ria para él no puede, no debe ser la no- 
menclatura tría de una sucesión de accio- 
nes y gentes. El pasado acumulado no ya- 
ce inerte sin que sea posible reamimarlo 
al soplo vital de una voluntad animadora. 

La historia según Michelet, es una “re- 
surrección” 

Así concebida la obra en su propósito y 
finalidad, arriesgaba ser por demás sub- 
jetiva. El autor supo sortear los escollos 
y apartar los peligros que podían llevarlo 
al naufragio. Sus conceptos se impusieron 
fructuozamente ¡porque la imaginación del 
poeta tomaba su vuelo sobre la base ma- 
terial del hecho que su erudición le pro- 
porcionaba. 

En él, imaginación y ciencia se equili- 
braban perfectamente, Lo subjetivo pene- 
traba íntimamente lo objetivo; la fusión era 
total, crmoniosa, verídica. No se ha exage- 
rado al decir que fué el Newton, el La- 
marck, de la historia de los hombres, por- 
que al igual que aquéllos, “ha descubierto 
en una primera visión confusa y grandiora 
c«si todo lo que la observación metódica, 
el análisis hon verificado después”. Si bien 
el riglo XIX es verdaderamente el siglo de 
la Historia, corresponde a Michelet haber- 
lo señalado, y abierto la vía. Por más in- 
tuitivo que fuera ha creado los métodos 
que emplean hoy día sus grandes o hu- 
mildes continuadores. 

Mientras trabaja en su Historin de Fran- 
cia, Michelet es profesor en la Sorbona, y 
luego en el Colegio de Francia. “La ense- 
ñanza, había dicho, es la amistad”, Ese 
maestro incomparable fué el amigo de sn- 
estudiantes y auditores: no se dejaba ab- 
sorber totalmente por el pasado que escu- 
driñaba en su labor interna, El presente Je 
Francia lo preocupaba hasta la angustia. 
La nación re “aburría” en tiempo de la 
monarquía de Luis Felipe, pero se vresen- 
tían días de revolución. Michelet al entrar 
en .el Colegio de Francia parecía sacudir 
el polvo de los sepulcros abandonados por 
un momento, 

Durante cinco años las aulas del Cole- 
gio se transformaron en un verdadero cam- 
po de brrialla, Ahí luchaban Michelet, su 
amigo Quinet, o el polonés Mickierwicz 
“quien lanzaba llamaradas en un mal fran- 
cés”. Se hacía cola en la puerta como en 
la de los teatros, en la sala el público se 

apiuaba. Los jóvenes estudiantes recono- 
cían y aclamaban a Prodhon, Béranaer, 
George Sand, Gerónimo Bonaparte. El tu- 
multo cesaba, el silencio era absoluto tan 
pronto como Michelet entraba. Jules Va- 
llés futuro profesor él también, novelista, 


» 
ENE 
la e > det y 
aulor 1e panfletos, orador Í )3YOSO, revolu- 
cionario y miembro de la Comuna de Pa- 
rís de 1871, e nsayaba entonces sus "te- 


rribles gruñidos”. Desgraciado el oyente 
que se atrevía al más tímido murmullo; 
una ola de tempestad lo arrancaba de su 
banco, lo arrollaka hacia la calle... Va- 
llés ha contado esas horas de entusiasmo 
colectivo, esa comunión fraternal entre el 
auditorio y el profesor. “La enseñanza es 
amistad”. , 

A veces, dice Vallés, cuando hablaba, 
“era como un chorro de llama que me que- 
maba la frente, o bien un rayo de sol que 
me iluminaba. ¡Qué hermosa cabeza con 
sus ojos chispeantes, su cara huesuda, só- 
lida como un pedazo de mármol, fina co- 
TO un rostro de mujer, sus cabellos de pla- 
ta, su voz metálica, la frase moderna, Jle- 
na, vival” 

De repente abandona en el sexto tomo su 
epopeya lírica de Francia, en la cual su 
Juana de Arco es como la intrusión del 
pueblo en la vida de la nación. Las preo- 
cupaciones políticas_del momento empujan 
hacia la “resurección” de la Revolución 
Francesa, tan cerca en el tiempo, pero des- 
figurada, calumniada por los mismos que 
la vencieron, aprovechándose de sus con- 
quistas políticas y sociales. 

La Revolución Michelet la estudia, la 
presenta, la siente como el hecho máximo 
de la historia moderna. La enseña “como 
dogma, como principio, como leyenda”. A 
esta altura de su vida y de su obra, no es 
más solo el escrupuloso, metódico investi- 
gador, el coleccionista de hechos y cuadros 
con único fin de estudio, sino el hombre 
apasionado, el ciudadano, el patriota que 
ilumina al historiador. No pretende juzgar 
solamente como un observador que posee 
en sus manos temblorosas, afiebradas, los 
documentos fidedignos, testimonios impla- 
cables, reveladores de verdades hasta en- 
tonces ignoradas o cuidadosamente tela- 
das, es un partidario que opina, exalta o 
condena. El republicano, el demócrata se 
alza, reivindica la Revolución toda en sus 
directivas dominantes. Sufrirá de sus erro- 
res, de sus excesos, pero su admiración, 
su amor, lo ayudarán a comprenderlos, a 
penetrar su hondo determinismo. sus fuer- 
zas explosivas y destructivas cuya chispa 
inicial se encuentra muy lejos en el tiem- 
po, encendida por manos culpables, incons- 
cientemente culpables tal Vez, pero cuyos 
efectos terroríficos asombran y enloquecen 
a los que ignoran sus lejanas y profundas 
causas. 

Michelet ha escrito la historia del alma 
popular en el curso de la Revolución, Pa- 
ra él, lós hombres-héroes que surgen de la 
masa incandescente, no son solo indivi- 
dualidades potentes que aparentan dirigir 
los acontecimientos; él los ve, los interpre- 
ta, los juzga, los absuelve o condena, no 
como personas magníficas o seres despre- 
ciables, pero sí, más bien, como símbolos 
de las grandezas y floquezas de la epo- 
peya. 

Michelet es el primero, entre los historia- 
doras de la Revolución, que ha comprendi- 


do y puesto de relieve la importancia del 
factor pueblo en ese descomunal drama 
francés del cual han salido las democra- 
cias del mundo. De las cinco mil defisas y 
atrayentes páginas de su obra, slempre 
leídas, sobresale la idea dominante del 
autor de que la historia no se hace por la 
voluntad de individualidades predestinadas, 
ni tampoco por una especie de juego na- 
tural y fatal de fuerzas ciegas, pero sí, 
“por ld experienc'a de las masas, por la 
lógica de la vida colectiva”. El historiador 
deba perder el respeto, ser sacrílego, aba- 
tir los falsos dioses y oficiar sólo ante lc 
verdad y la justicia. Michelet ha creido con 
suma razón, encontrar en las muchedum- 
bres anónimas el factor primordial, el mo- 
tor activo y determinante del movimiento 
revolucionario. Ha estudiado, también el 
primero, a través de los documentos, la vj- 
da, el papel histórico de los com'tés de 
barrio, de las cuarenta y ocho “secciones” 
de París que tanto influyeron sobre las 
Asambleas. Las “jornadas” principales, he- 
chos cumbres de la Revolución, fueron 
preparadas, organizadas y ejecutadas por 
la sola voluntad, fuerza y sacrificio de os- 
curos y humildes desconocidos. En ese do- 
minio ha indicado rumbos, fórmulas y mé- 
todos aprovechados por otros que ensan- 
charon la vía. 

En enero de 1848, el curso que dictaba 
en el Colegio de Francia era suspendido 
por la autoridad y tres años más tarde, el 
profesor era destituido. Napoleón II lo ex- 
pulsó de los Archivos Nacionales por ha- 
berse rehusado Michelet a prestar juramen- 
to a su gobierno imperial, impuesto por su 
criminal golpe de Estado. 

ncluída su obra sobre la Revolución, 
Michelet volvió a su Historia de Francia, 
llevando a buen término su monumental 
creación que agrandaba la historia, llegan- 
do a hacer de ella como el maravillc 
posma de la humanidad en marcha hacía 
la libertad y el predominio de la democra- 
cia 


Lo mejor de Michelet está palpitante y 
vivo en sus trabajos de historia pura, rea- 
lizados durante cuarenta años. Ha podido 
en el curso de tan larga vida, extraviarse 
o equivocarse, pero nuncq con fines de 
engaño premeditado. Fué un gran sincero 
siempre, a vecas hasta ingenuo. Al cerrar 


«su último libro escribíg: 


“Mi vida llega a su fin con ml obra, No 
me arrepiento de nada, No pido nada. ¿Y 
qué podría pedirte, querida Francia, con 
quien he vivido tantos años, tantas horas 
apasionadas, nobles hasta austeras? ¡Cuán 
tos días de labor y de búsqueda en el fon- 
do de los Archivosl Trabajaba para tí, 
Francia, iba, venía, buscaba, escribía. Ca- 
da día te daba todo de mí mismo y quizás 
aún más. Pero, a la mañana siguiente 
frente a mi mesa de trabajo me sentía el 
mismo, o creía serlo, nutrido de tu vida 
potente, y de tu eterna juventud...” 

Michelet ha amado a Francia y su historia 
pero también, lo que es más y mejor, su- 


po'hacerlas amar. 
Jules BERTRAND., 


Retraw 


LARA y 


RETRATOS 


de Mile. Cabarru 


mbre de 1819, en la isla de Sant 
Domingo donde su padre er Secretas: 
General de la colonía. Fué uno de los nas 
grandes pintores franceses del siglo AX y 
el émulo de Ingres que fué su maestro y 
a quien debe la perfección material da su 
alte. También rivalizó con Delacroix, en 
cuyas telaz halló una enseñanza espl: itual, 
alimenic para su inquietud y leccionus. d2 
imelgencio estética. 

No podemos abrigar la pretensión de es” 
tudiar, ni aún someramente en tan limita- 
do espacio, la vasta obra de Chassériau. 
Á ringún otro artista pueden apiirarse ccn 
más oportunidad las palabras de Baul. 
Icire: "Lo bello es siempre original”, E 
¿a originalidad de las obras de Chasx: 1 
Jamas porece ni arbitraria ni exager 


Helrato de la boronesa ( hassesricu 


La princesa Belgiojos. 


DE CHASSERIAU ——=3 


DORE Chassériau nació el 20 do so- 


porque sí bien ella es una caracie: y 
reecilante de su talento, también la c'slia- 
cion es un 1cego eminente del mismo. Pa- 
ra Chozsériau, como para Watteau, Ché- 
nier y Debussy la distinción nunca es tri- 
vialidad y tedio, sino una mezcla de au- 
dacia, tacto, autoridad, fuerza y gracía e 
intuición de la elegancia humana. Estas 
uclidades tan salientes en el talento del 
Jar. pinlor, muerto cuando sólo tenía 37 
ños, se imanifiestan con magnífico relloy 


en su obra de retratista. 


Use LA CARMELA, que es un 
producto de conbianza conso 
grado en el mundo entero 
LA CARMELA devu-+lve al ca 
bello su color natyrul er pocos 
dias, sea rubio tano o 
negro. Es de uso cómodo Y 
agradable y no mancha la piel 
mn la ropa Destruye la cospa 


y «wo la cardo del cabello 


PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 
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Este artículo, dedicado a la memo- 
ría de don Norberto Larravide, per- 
tenece al libro próximo « aparecer 
“Aquatuertes de la Restauración”, 


JEMUSRACION vallosa poblaba el litoral 

en esos años bravíos. En campos de 
la Colonia, Poucel en el Vichadero, y Hinés 
en la horqueta del Manantiales. Hinés era 
médico, como Vavasseur, que pasaba tem” 
poradas en la estancia de Poucel, llama- 
sa asl Pichinango, í 

Tan tradicionalista era míster Hinés, que 
culdaba sus hijas para casarlas con in” 

, Cuatro argentinos se las llevaron: 
s* hermanos Larravide, Ocampo, y un 
mozo que empezaba a hacer versos y se 
llamaba Carlos Guido y Spano. 

Cuando se estableció en el Uruguay, te- 
nia 30 años don Norberto Larravide. Era 

Buenos Aires, y se le conocía por “el 
pc '. Habilitado del potentado Leza- 
ma, fué capataz y hacendado luego. Pre- 
lendió a la hija del inglés, y fué bien aco” 
gido. Por motivos raciales se opuso el pa- 
dre. Casó en la Colonia en 1838, y la in- 
vasión rosista lo sorprendió con dos hijos. 
Con la invasión llegó la tragedia. Ximénez, 
jefe de una partida blanca, asaltó la hacien 
da. Ante los ojos de la esposa, se degolló 
al médico extranjero. Oribe acampaba ya 
en el Cerrito. Apenas asesinado Hinés, La- 
rravide recurrió a él en demanda de jus- 
ticia, y Oribe vengó la muerte alevosa. A 
su mandato, el. coronel Montoro, cuya ta- 
ma de crueldad era bien merecida, bus-=5 
a Ximénez y lo fusiló. El castigo se efec” 
tuó en la estancia de Manantiales, y el 
banquillo fué colocado en el lugar del crji- 
men. Hasta él llegó la compañera del hom 
bre asesinado, ¡pidiendo la vida del ma- 
tador!... No la obtuvo, pero ese perdón so- 
licitado en medio de su congoja, pinta un 
alma. 

¡Y qué alma! De extraña y honda psico- 
logía. Era una escocesa, gran dama, ma- 
dre altísima, centinela de la paz domésti- 
ca, del bienestar familiar, tan amado por 
los sajones, del respeto y amor al dueño 
da su vida. Yo no sé si un latino podría 
comprender ese perdón estoico, pero asegu 
To que ninguna mujer de mi raza sería ca- 
paz de tanta magnanimidad. Prometería el 
anatema en lugor de la venganza, pero 
munca renunciando al castigo, del Cua! 
muestra ejemplo el mismo Jehová del Gé- 
nesis sangriento. Si él ha vermitido la es- 
pecie de los Jueces y hasta de los Fisca- 
les, si torturó a Cain, y en dos mil años 
no ha perdonado a Judas, ¿podría enton- 
trar bien ese gesto de la trágica viuda an- 
“e el bandido que dejá huérfanos ax sus 
h'jos? 

Tal vez seq necesario haber nacido en 
un país de cardos y de brumas, para tener 
el corazón ton humilde, tan abroqueladn 
contra los golpes de la vida. a fuerza de 
acumulado sufrimiento racial. ¿Viene de 
esa raíz la famosa flema escocesa? Yo no 
nuedo combrender el cesto magnánimo. 
Perdón también para mi, espectro bueno 
de misses Hinéz... 


al 


+ 
Disipado el humo de la descarga, la es- 
lancia quedó desierta. Larravide se enca- 
mína al Cardal. La invasión rosista hacía 


lia, y esa v.sión trágica, ficiando slempra 
frente a las pobres mujeres, en la vigilia 
Y €n el sueño. Luego, la justicia obtenida 


era común en Oribe, que regresaba de una 
campana ton implacable como la de las 


Foto de 1940, - Manzana de casas de 
Larravide, vista por la calle del mismo 
nombre. La esq. baja era el Almacén. 
La casa inmediata. de altos, N? 72, era 
la residencia de don Norberto. En las 


provincias. Larrav de debió sentir esa jus” 
ticia como una consideración persona! que 
le cispensaba el Jefe. Eso lo até a él, =o- 
mc una servidumbre. Se trasladó al Car- 
dal, aldea de barro y candileja, desde la 
cual gozará la cercanía del caudillo, y po- 
drá vig'lar sus negocios, ya que no se des- 
hace de su casa del Colla. 

Por su parte, Oribe lo distingue. Cuando 
el cura Ereño bautiza en la capilla de lo 
Olivos un nuevo vástago de Larravide, el 
General será el padrino, tendrá la niña en 
sus brazos sobre la rústica pila de piedra, 
y la llamará Victoria, como un símbolo, y 
hará cestilar en su honor, por el terreno 
fianqueade de olivos y de álamos al ejér- 
cito sitiador. 

Lazos fuertes unieron a Larravide y a Ori 
be. pero no puramente afectivos. Don Ma- 
nuel no era hombre rico, pero no bajó de 
la Presidencia en la pobreza. Negoció en 
la Restauración. Fué socio de Larravide en 
su negocia de cueros, y muy posiblemente 
lo fué de Ponce de León y Reyes en su ne- 
gocio de panadería. Honrado como era, in- 
capaz de negociados indignos, habría acu- 
mulado dinero según Poucel, como bara 
poner en seguridad en el Brasil, termina- 
do el Sitio, sumas considerables, de las 
que se preci número: y sitio, 

UN ALMA. ' 

Desearíamos develar el alma de Oribe. 
Es compleja, pero tiene una unidad, des- 


María Joseía Larravide. hija de don 

Norberto. Casó con don e Ci- 

bils. (Iconografía del doctor don Jaime 
Cibils Larravide) 


doblada por una fecha. Antes de 1838 no 
es siempre cruel; luego se acostumbra 
a la crueldad, deja crecer en él ese senti- 
miento nuevo, lo refina, como si lo cultiva- 
ra después del acercamiento a Rosas y del 
aprendizaje de la campaña en las provin- 

as. 

Larravide nos acercará a esta alma tan 
enigmática, Lo hará, en medio de un epi- 


cando de sus hogares a los residentes fran- 


co-ingleses de la campaña, los confina en 
el Durazno. Son sus rehenes. Entre ellos, 
hay 50 hombres de la estancia del Pichi- 
nango, que llegaron desde Colonia a pie, 
salvo los hermanos Poucel, Wilson y Va- 
vasseur, “a los que se dejó cabaulo flaco 

cansado”. Vavasseur, liberado, visitó a 
Oribe, y obtuvo de éste, primero la venida 
de Poucel al Cerrito, y luego la libertad 
de los rehenes. 

Benjamin Poucel nos dejó un sereno do- 
cumento sobre el almg del jefe blanco. No 
hay que olvidar el trato recibido por los 
confinados: celda, hambre, andrajos. A pe- 
sar de eso reconoce Poucel que Oribe 'te- 
nía principios sólidos de probidad, y la 
prueba de la exactitud de esta opinión, es 
que salió de la Presidencia en 1838, me- 
nos rico de lo que entró a ella”, 

Para el francés, el origen de muchas de 
las faltas de estaba en su petulan- 
cia. Tenía una alta opinión de sí mismo, 
Y eso lo voivía impaciente y orgulloso, lle- 
gando xa no admitir la contradicción más 
r>spetuosumente formulada. Conociéndolo 
a fondo, no se exponían los íntimos, a es- 
cenas desagradables; otros provocaban en 
él, por falta de tacto frente a su natural tan 

ilicil, verdaderas' crisis de furor, que a:- 
raban poco, pero dejaban rastros. Su palí- 
dez, después de estas crisis, acentua- 
ba. Así, suando el oficia] Sind | le presen- 
ta el puñal de rera, ensanyrentado has 
ta la cruz, insistiendo que debe recibir al 
matador, recién llegado al Cerrito en an- 
cas de su caballo, (Fojas 96 y sig. del Pro- 
ceso al asesino de Florencio Varela). Así, 
cuando el general Antonio Díaz consigua 
que a 4 soldados que han servido con él, 
y han desertado, se les ejecute por fusila- 
miento, y 20 por degiello. 

El reprocke qus se ha hecho a su ca- 
racier, de inconsiancia y de ligerezc, e- 
ne ese origen, para Poucel. Pero no <e le 
encontraría, sino en su actuación pública. 
En le vida privada, en efecto, Oribe es un 
hombre suave, casi amanerado, incap 12 
de una úcscortesia. No está siempre en 
gentilhcmu +, como su hermano lgna:1 >, 
Fero ausconoce las cóleras domésticas de 
su hezmono Francisco. Es una mezcia uo 
loz Uca, pero se presenta en la intumid 2d 
con la rióscara del primero, reservan:lo 
para la escena pública, y eso no siemp:a, 
11 ael otro. 

Rodea su casa de comodidades y deli- 
cudezus. No busca solo calor en la chime- 
nea de troncos junto a la cual el hiugar 
aprieta su haz en las sobremesas. Es un 
corso, jele de un clan familiar, A su ma” 
are la rodea de ternura hasta la más ex- 
tema vejez, y para la esposa rompe un 
día el bloqueo quo él mismo decretara a 
la plaza de Montevideo, permitiendo que 
llegue un piano de Prusia, que ha de axí- 
viar las tristezas del Sitio. 

Es delicado y tierno. Llega a no ver a su 
hija Carolína, fruto de sus amores con la 
gran artistu rioplatense, tal vez oriental, 
María Ladrón de Guevara, porque SUS Vi3.- 
las son una punzada para la esposa, aun- 
que el romence es antiguo, anterior a su 
casamiento. Tal vez no se equivoque Pou- 
cei, cuance relaciona muchos errores y lal- 
las dvi genera: Oribe, con su escasa inte- 
ligencia, Descuidó su educación, porque la 
época le impuso, como a tontos, ese sa” 
crificio. Era preparado en táctica guerrer:x, 
pero su ignorancia general no desapareció 
Runca del todo. Sín la natural urbanidad 
que le llegó con la sangre de sus ancos- 
lros, esa ignorancia de Oribe hubiera sí- 


ccitesia; fuera de él, en el campamento, 
Y sobre todo en el Cerrito, donde pasó lan- 
tos años vigilado por el desdén de Rozas, 
su natarcl, dominador, atropellaba vallas, 
y entonces aparecía al desnudo. 

Hay, sin embargo, en sus crisis de irrj- 
tabilidad, un elemento orgánico que no po- 
demos olvidar: era un tuberculoso, 
y se sabe la influencia que ejerce la in- 
fección bacilar sobre las variaciones del 
caracter, | 

Agradezcamos a don Norberto Larravide, 


para las entrevistas. La primera fué tea- 
tral. Oribe, sentado cerca de su mesa de 
trabajo, rodeado por el doctor Vi- 
llademoros, don Bernardo 

ral Antonio Díaz. Poucel se acerró al cen- 


mando sus dos manos entre las suyas, lo 
ayuaaba a sentarse. 

El francés volvió a acusar. Una voz se- 
ca, dura, cortó la queja en dos: 

—"Eg común ínternar a los extranjeros”. 

Era Villademoros quien hablaba, tajando. 

En un momento dado, Oribe, levantán- 
dose bruscamente, comenzó a declamar: 

-—"Estas ruinas de mi patria, los sufri- 
mientos de todos, el de log extranjeros que 
vivían aquí en el trabajo y la paz, cuando 
vine a la Presidencia, todas nuestras des- 
gracizs desde hace once años, es a esos 
cobiernos impíos que so lo debemos. ¿Por 
qué han intervenido en nuestros asuntos 
arrericanos?” 

Y señalando con el dedo a Poucel y a 

avasseur: dl 

—"Y esos pobres rehenes, los he toma- 


Daquerrotipo de don Norberto Larra- 
vide y su hijo Manuel E. (Iconografía 
de don José Pedro Larravide) 


do para probar a la intervención, que no 
la temía”. 

Como único comentario escribiría muchos 
años después Poucel: “impulso de emoción 
cor vulsivamente generosa”. 

Furor y pena había en osa actitud de 

ibe. Dos sentimientos encontrados que él 
podía clbergar a un tiempo en su corazón. 


* 

De esias entrevistas hablaban luego los 
tres bcmbres en casa de Larravide, en ul 
Carda;. Allí vivian los dos franceses. La 
sobremesa la llenaba Oribe ausente, y jun- 
to al entusiasmo desbordante de don Nor- 
barto, corurastaba la sobriedad de pajabra 
da Vavasseur y la reserva de Poucel. 

l recuerdo de las penuriaz del Dura: 

5 aicenzoba a veces, empujándolos a la 
melancalía, De; n, 
nudo en silencio, arrellanados en los mus- 
bles de jacarandá y palo de rosa. La goja 
era acogedora, y la dueña escocesa hubía 
sobidc tapizarla en rico terciopelo violeta. 

En un ángulo, el píano. Un músico de 
genio componía en él sin miror el tecizdo. 
Era ol ciego Miguel, cuñado de Larraviioa, 
que había de dejarnos, como muesta de 
su entusiasmo fedaral, la heroiza 
“El tambor de Palermo”, 

EL ANIMADOR. 

Larravide es uno de los puntales da lx 
Restauración. 

Junti a el sólo cabe Basañez. Llegó al 
Curaal, joven, sin fortuna. Más tarde el 
manco Regino Méndez ha de enrosticarle 
desde "La Estrella” su prosperidad. Lo lx” 


Recuerda que desembarcó en el Buceo 
“como habilitado del Sr. Lezama, empe- 
los cueros de va- 
cuno valían is pp agra- 
vio torpe, no rozó, pero has tía 
nosotros, para iluminarnos. Lezama formó 
a Larravide, habilitándolo, como él, a su 


No levanta sin embargo su Registro, sa- 
queado, según ”El Defensor”, por los sal- 
vajes unitarios en julio del 46. Ese año 
Garibaldi está a Punto de coparle en el 


ide don Norberto Larra vide. (Foto de la revo 
1 70). (Colección de don Miguel Angel 
Larravide Linares) 


A y 


Arazatí treinta mil 
ae cueros que defiendo 

Poco tiempo necesitó Larravide para ser 
el primer comerciante del Cardal Mucho 
más que las 5 de Simonet, de Aguj- 
rre, de Mla y Viamont, sus almacenes son 
el Banco del pueblo, donde las gentes de- 
jan las onzas de oro sin recibo. : 

Por sobre todas sus virtudes se destata 
sin embargo, la del animador. Lo que con 
él hizo Lezama, Larravide lo repite indefi- 
nidamente con otros. Con su nombre sur- 
gen comercios de toda índole, lx tienda de 
la callecita de la Luna, que es de García: 
la librería de la calle del Cardal, que es 
de Perdomo; la herrería del "pasaje de los 


lans, Reyes, Estomba, Curbelo, Estévez, 
Vígnoles. Los últimos llegan a ser hacen” 
dados fuertes: el 56 se lidian toros de Vig- 


Es interesante seguir a este hombre en 
los años febriles de la Restauración. Ani- 
ma el comercio de la calle Real, barrosa, 
ancha, llena de candilejaz y de guitarras, 
y por la cual en los fastos argentinos. des- 
Ia el ejército con sus rojas divisas y sus 
gritos de muerte. Es siempre el sembrador. 
Presta, garante, habilita, construye. Tiene 
40 años y llena el pueblo con su nombre 
y su energía, cuando hace apenas seis años 
que se afinca en su caserío. 

Llega la paz de octubre y Urquiza sopla 
sobre el Cerrito, haciendo desaparecer má- 
gicamente los batallones oribistas. Después 
del largo y trágico sueño, se levantará 
una nueva aurora. Le cambian el nombre 
al pueblo. Le llaman la UNION. Es una 
cuchillada. Por la herida escapa la sangre 
que se trasfunde a la Capital. 

Cae entonces Larravide, pero no lenta- 
mente, sino de un golpe. La muerte de la 
Unión, ¿producirá la suya?. No: Los que- 
brantos son serios, languidece el comercio, 
se paraliza la edificación costosa, y co” 
mienza el éxodo de las familias hacia el 
centro de la ciudad. 

La fortuna de Larravide no ha tenido ba- 
se nunca; ha prestado y garantido sin con- 
trol. La quiebra general debe arrastrarlo. 

Se sostiene porque se transforma. Pare- 
ce invadirlo de pronto un vértigo. Proyec- 
ta en gran escala, para hacer resurgir al 
pueblo del que han desaparecido mi.es de 
hombres tan bruscamente. 

Y entonces se asiste a la compostura 
de los pantanos del camino Real, sobre el 
que trotlan tres veces al día, desde abril 
del 53, las seis mulas que tiran de los óm- 
nibus recién llegados de Londres. 

Inaugura en enero del 54 las carreras 
inglesas "en los alrededores del saladero 
de Legrís”, y en diciembre del mismo .ilu- 
mina con gas el frente de sus almacenes. 
Es él quien proyecta la plaza de toros, y 
levanta a cien varas de la entrada la Cxsa 
de los Toreros, el famoso rancho largo, don- 
de el Conejo, banderillero famoso, abre su 
ventorrillo. Inaugura su Salón de lotería 
de cartones, donde canta Don Indio hasta 
la madrugada. Y un buen día termina su 
Casa de baños, que “podría prosperar — 
decía “La Unión”—, si se lograra que las 
lavanderas tomaran la costumbre de no ir 
a lavar sólo en agua de los positos...”. 


a 

De pronto, la catástrofe. Es primero una 
impresión de sorpresa dolorosa, la que re- 
cibe quien recorre los expedientes del Juz- 
gado de nuestro pueblo, Lo citan por deu- 
das a este hombre tan digno y tan alto! ... 
Concurre personalmente: antes enviaba a 
su abogado- Se le respeta aún. Se acenta 
su pedido de mora. Es el propio juez, don 
Juan José Segundo, quien propicia el arre- 
alo. Estamos a 20 de abril de 1855. La vi- 
da le había cerrado todas las puertas. No 
todas. A 25 de julio, por la del síncope, se 
escapa. Tenía entonces, 48 años. 


a 

Cayó así el generoso gentilhombre. Ha- 
biía fecundado todos - los surcos, asentan” 
do sobre bases móviles su fortuna, por 
amor al hermano, no de sangre, sino por 
simple condición humana. Cada 15 días 
llegaban reses de su ganado de la Florl- 
da, y él cameaba para los pobres de su 
pueblo. Daba, pero sin apuntar, No de- 
jó pena sin consuelo, hambre sin hartaz” 
go. Su riqueza estaba en el hogar antiguo. 

Así se amaban los diez hijos que dejó 
sin amparo: 


Manuel, que casó más tarde con Ps" 
cuala Camusso. 

Josefa, que fué la señora de Federico 
Cibils. ¡ 

Victoria, viuda al año de unida a Au- 
gusto Salvañac, y muerta en 1937. 

Norberto, que casó con Cándida Linares. 

Alíredo, Augusto, Carlos y Enrique, que 
murieron solteros. 

Elisa, señora de Francisco Lezica- 

Sofía, esposa de Carlos Camusso. 

Sobre las diez cabezas de pocos años, 
cayó la ingratitud. Demandaron a la viu- 
da, caseros y proveedores. 


Golpea todas las puertas. No hay un al- 
ma en la Unión que quiera garantizar la 
leche que toman sus hijos, los zapatos cla- 
veteados que gastan. Las propiedades cae” 
rán bajo hipotecas vencidas. 

Un viento de miseria soplará entonces 
sobre la familia numerosa, para dispersar- 
la, como pasó el año anterior en el mismo 
pueblo con la del noble doctor don Fran- 
cisco García de Salazar y Morales, cuyos 
hijos fueron distribuídos para que no caye- 
ran en la mendicidad... 

En agosto de 1855 la justicia levanta la 
v3ra, para dejarla caer ciegamente sobre 
la mujer enloquecida. 
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Fray Genvario el justo, el santo, el que 
deseó 


para ninguna criatura, oyó un día la sú- 


no sé cuál de sus libros? 
no 


. 
E 
á 
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— Fray Genuario: me voy de esta tie- 
rra del Señor. He vivido 80 años, casi de 
raicecitas tiernas. Hace mucho que mi bo- 
ca, mis ojos, mi paladar, mi vigilia y mi 
sueño, me piden un bocadito del manjar 

Fray Genuario, serio. 

—“Ay”.., repetía el eremita... “Rece 
usted al Señor, para que cuando me reci- 
ba en su seno, sea el premio inmediato a 


E 
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Fac-símil de la carta del capitán Duhart, de que habla el texio, y que con- 
tiene realmente el último pensamiento de Oribe 


Pero de un barco que llega de España, 
taía un hombre flaco, de viel terroso, to- 
sedor, con la muerte dibujándose ya sobre 
el semblante triste. Llega a la Unión, y 
sube las escaleras, ya sin aliíombras, de 
la casa de Larravide. Digna, la viuda no 
quiere mostrar su miseria. El conoció sus 
días de esplendor. No contemplará los de 
su pesadumbre. Pero el hombre, ya en la 
puerts, deja caer ante la señora conmo- 
vida, estas palabras últimas: 

—"Disponga de mi nombre y de mis bie- 
nes, como si fueran suyos.” 

a 


Y ahora, pasados dos años, ese hombre 
se debate, luchando con la muerte, en su 
quinta del Miguelete. En lx mañana del 
12 de noviembre de 1857 no puede esperar 
más, y dicla una carta. Es para el doctor 
José Luis Vila, y le llega con létra del ca- 
pitón Pedro Duhart. 

—"A pesar del estado de n/amigo el 
Gral. don Manuel Oribe, no olvida sus co- 
sas; deseoso de satisfacerlo, estimaría a 
V. me dijese si se chance!ló ya la fianza 
que vbrestó por la viuda del finado Larra- 
vide.” 

Con letra de Vila, puede leerse estas pa- 
labras, en la parte baja del papel: “En la 
noche de este mismo día doce de noviem- 
bre murió el general Oribe”. 

Yo no tengo en mi archivo otro docu- 
meno como éste. Es un trozo de cerebro 
humano. Contiene 

EL ULTIMO PENSAMIENTO DE ORIBE 


— ¿Cómo no recordar aquí la deliciosa 


má santidad, una pierna de lechoncillo asa- 

Gray Genuario, serio. 

—-'imagine, Fray Genuario, una plerna 
de puerquito a buen fuego...” 

la agonía del eremita se prolonga” 
ba... Y Fray Gennuario no resistió ya. 
Troio un lechoncillo vivo, preparó su cu- 
chillo de monte... y de un solo tajo, le 
cortó la pata. 

Y el juicio del Señor le llegó un día le- 
janc a Fray Genuario, que murió, como 
todos, y su balanza tenía un platillo lleno, 
y otro que se mantenía muy alto, porque 
no caía nada en él Las virtudes de su 
vida rebosaban el platillo, y el Señor y 
Fry Genuario, sonreían. 

Pero de pronto se ensombreció la laz de 
Dios, y tirando sobre el plato vacío un des- 
pojo sangriento, lo bajó de golpe. 

Así se condenó el santo, por el peso de 
una pierna de lechoncillo cortada de un 
solo tajo... 

Cuando Oribe entraba en la eternidad, 
su último pensamiento pudo redímirlo. Su 
crueldad de Arroyo e, del Cerrito y 
de las provincias, llenaba un plato, lo des- 

aba, en el juicio final. ¿No habrán 
caído en el otro platillo, sus últimas pala- 
bras, dichas en voz tan baja: 

—'La garantía... La viuda de Larravi- 
rd Escriba, capitim Duhart... escrí- 

Una pierna sangrante de un lechoncillo, 
y un pensamiento puro. 

—"“Cuidado, San Genuario! ...” 

Y la agonía de Oribe, fué tranquila. 


M. FERDINAND PONTAC. 
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Relato de los ríos, los puenies Y los hombres cl a E E pm Mag ha Pero dejemos estos cuentos de la» 
ce puentes donde no hay ríos, anticinán- de piedra, y hablemos del mundo nu 


dose en esto a la ciudad de Madrid. Son el americano de los puentes de bejw / 


| UE TE RE | los puentes levadizos, tendidos sobre los donde, no había caballos, no; 
D E Pp N A losos del castillo. Epoca estupenda y moa- pa A pd hasta la llegas « 
ravillosa ésta, en que la casa cubiletera Colón, todos peones. En épocas que: 


o del señor, que era un ladrón, se metía > ra se nos hacen un tanto remotas, tar: 


tre el bolsillo el puente, mientras él, por hubo puentes, ni aun lós de lianas. |» 
la garganta pétrea de la forialeza, reía rica parecía un archipiélago, porqu'=: 
pantagruélicamente, bárbaro guerrero, de montañas y llanuras estaban cortade <> 


sus enemigos, que miraban abrirse el foso rios hondos, alterados, difíciles. Con 


ante sus ojos despavoridos. e! Caribe, los hombres se comunicabc :: 
S usted desea yer puentes hermosos, búsquelos en las colecciones de grabados % potrillos o canoas. . 
de la Europa que fué. Vea los puentes que ya no existen ni en Roma ni en > Eran mil Américas minúsculas en «-- 
París, con más almenas y tambores de piedra que una fortaleza. O aquellos en ¿Y el rey? ¿Cómo va a pasar el rey con el hombre y la mujer desnudos, de ¡nc 
que se parapelaban casas que parecian palomares y que eran una imagen de la todo su cortejo por estas estrechuras? No: elásticos y piel de canela, se movía or 
ciudad que se acodaba en las barandas para ver su rio y reilejarse en él. el puente del rey es el puente real, sin tre montes de color de oliva. Tenían | >: 
La ciudad era el puente. Los españoles se dieron cuenta de que una ciudad nada de edificios palomares que obscurez- quívez que imprime el aislamiento. +: 
sin puentes no era ciudad. Tener puente era más necesario que tener río. Y asi, can el camino de la carroza. Para que pa” huraños y asustadizos, y sus ojos la: 
en la llanura seca donde hilo de agua que nace desaparece en la arena, qué ss el rey — ¡que ha de pasarl| — se cons” ban la distancia. Pero en cuanto dé: 
puentes más hermosos! Góngora escribió dos sonetos inmortales, el uno dedicado truyó sobre el mismo brazo del Sena que lla a orilla se alargaron los brazos « is 
a la puente de Segovia y el otro a la de Toledo en Madrid, que no es posible ol téntos puentes han ceñido, el puente nue- árboles y los indios fueron pasaaáde: 
vidar cuando sa está en presencia de esas dos enormes máquinas de piedra. Re- vó. Para la sola comodidad del rey, que las líanas como hormigas, se dieron p:: 
rdemos aquel que principia de esta manera (y que no es posible decir cómo quería ír, sin más vueltas, del Louvre a puntadas decisivas para coser la ¿0% 
termina); a cid No se hizo pen- Amásica, 
=> - segovian san en el pueblo, en nuestra turbia de- orque el puente ata, aprieta, ajust :s 
poes cl ala A e mocracia de peones, que hasta ayer no partes de este mundo, tan difícil de +: 
si es por el río, muy enhorabuena. más seguía escuchando el grito de los El puente, saltando por sobre los ríos, h::1 


Cunque estás para viuda muy galama... 


Al recordar estos poemas y estampas no 
puedo menos de hacer un paralelo involunta- 
rio. Pienso en los grabados de ciertos libros 
de viajes, en que los sabios de Europa ilustra- 
ban sus relatos con grabados de nuestros puen” 
les de bejucos. Aquellos puentes vegetales y 
cimbradores, suspendidos de dos árboles, por 
donde las señoras no podían pasar sin aspa- 
vientos... 

La confrontación de las dos series de es 
pas no puede ser más brutal. Los dos he- 
458105 se asoman, el uno a su balcón de 
piedra, el otro a su baranda de bejuco. Pero 
no hay que quedarse en los puentes. Hay que 
llegar a los ríos. Los de Europa son espejos 
lersísimos. Usted podía mirar el puente lo mis- 
mo en su realidad que en el doble pintado 
sobre el dgua. De pronto la brisa, el paso de 
una barca, hacía temblar el espejo. Inútil La 
imagen que se veía descomponer en el agua 
al capricho de las olas, la reconstruía sin pre- 
mura una mano invisible, y quedaba otra vez 
el puente de cristal Qué diablos tenía que 
ver aquello con el hervidero de nuestros ríosl 
De estos ríos que se descuelgan de los Andez 
en turbulento tropel y que empujaban, bajo el 
arco de bejucos, muchedumbre de carneros de 
agua embravecidos, 


; 
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Europa. Edad Media. Bien abrazada por los 
dos brazos dei Sena está la Isla de la Cité, 
Se ha llegado a ella por modestos puentss de 
madera, que no alcanzon a crujir bajo el paso 
de los de a pie. Pero ya vienen los caballe- 
ros, Despunton en la historia como pequeñaz 
fortalezas montadas: tanques amimados por 
aquellos jayanes ecuestres para quienes em- 
bestir era una manera de luchar. Es la típica 
lucha caballeresca. Flotan al aire banderolas 
de seda... Pero ¿como pasar por una puen- 
tecilla de maderos? 

Entonces, las varas se desunen y echan a 
flotar por la corriente del río. Apoyada en sus 


Ml 


que entren* los conquistadores. Para que re- 
suenen, al paso de sus cabalgaduras herra- 
das, los caballeros de hierro. En la vida de los 
puentes, ésto se llama la edad de piedra. Si 
la historia marcara sus épocas por lo que han 
sido los puentes, sí la viéramos, acodándose 
en las barandas, fluir como un río — según 


barqueros que se ofrecian a pasarle q la 


dicen los que la escriben — tendríamos que otra orilla, la la patria orma la nación. A ona, 
a la primera edad se la llamaría de los be- Todavía en 1900 se tiende el último o, Puente ilusorio que tendomi4 
jucos o leños, y a la siguiente, edad de pie- puente de la nobleza, de toda nobleza, pa- pobre un día de trabajo pora unie don 
dra. Cosa, por cierto, muy puesta en razón, ra que pase el zar bajo los arcos diáfanos fiesta, nos conduce al país del ocio, | 
porque el hombre fué menos duro con sus her- de la República. Es el puente de Alejan” Ls plegar decirlo sea un desacato part 
manos mientras vivió en las cavernas o en dro 1. Detrás del cortejo de Nicolás II las piedras, yo sueño en los puentes E 
las ramas de los árboles, y sólo tuvo un co” emperador de todas las Rusias se preci- Aupa onde se columpian an ye 
razón de guíjarro cuando, despreocupado de pitó la muchedumbre, esa muchedumbre nubo. Que se estremecen cuando el aif 
los otros animales, del mamut o el elefante, a innumerable, democrática que las aguas cundo ay pntro sus fibras. Que tiombloh 
quienes burló su ingenio, la emprendió contra del Sena han retratado tántas veces re- cuando el hombre los cruza y son frágil 
'OSs otros hombres ejando uno a uno los rostros de todos los Suena lodas las cosas vivas e ¿ara 
El cándido Luis Vives, en ese amoroso li- ombres. e aa de los incas, y sobre estos puer 
bro suyo donde habla de la concordia y lo Cuando se mira el puente de Alejandra les edificó su imperio Manco Capac. 
discordia, escribíg asi a su rey, don Carlos Y, TI, tan ancho y magnífico, y se recuerdan > 
y a sus contemporáneos: ”; Gámos que la los puentes feudales, los góticos, los re- = P 
guerra era propia de las bestias? Pues ningu nacentistas, hace la imaginación, sin el Cuando los españoles entraron en Amé. 
na siente esa rabia feroz del hombre, COmb menor esfuerzo, un largo viaje a tovés de rica hubieran podido empezar por la eda' 
escribió Plinio, A los demás animales los ve” los hombres y los días: Arrancando del de piedra. En ella estaban. Con todo, mi 
mos vivir tranquilos, cada un en su orden: caballero acorazado y pasando el mági- era fác: icer puentes romanas era obm: 
e congregan: se defienden contra los de otra co mundo ojival. desemboca en la an- gue sólo podía intentarse cuando ya la JE 
especie La fiereza del león no se ejerce con- churosa vida de los reyes grandes y ricos lonia_ estuviera bien plantada sobre ej 
porque puede aplicarse tan- tra el león; la serpiente ho ataca a otra ser- por sobre cuyos cadáveres harán su mar- mientos de cal y canto. , PUE 
c piente; ni aun especies marinas luchan cha tumultuaria y jubilosa la república de- Sp” los puentes de bejuco, y con algo má 
unas contra otras. Solamente el hombre (quien mocrática y el siglo liberal divertido y emocionante: las cabuyas. 
menos debía) lucha contra el hombre”. Delante del puente de Alejandría evo” Yo no sé con Pxactitud cuál debe ser Mi 
0 A ct li SS hombre caba yo cierto corredor gótico o puenteci- pk Justa. Ho oído hablar de tarabh- 
» para defen 'erse del llo de un solo arco que miránd ] 4 : MATOMAS, uruyas, 
> Ed la serpiente, Pero así que se fué en- aguas claras y apenos musicalos de an cabuyas, Inventos de los indios! El 
cs poi su inteligencia, y más aún: cuan- Pequeño río parecía viñeta de monasterio, dre Joseph de Acosta hace esta 
e C eb y mejor todavía: cuan- Pasar por ese puente era lo mismo que ción: “En algunas partes tienen una graf: 
o esta ilustre edad de piedra de que detenerse por un instante en el “viejo” Snqa atravesada de banda a banda, y 
es a. rm se hizo la guerra del hom- mundo. Con su techumbre parda y sus fi- ella un cestón o canasto en el cual se 
A e ooh pa y nas ventanas ojivales, tenía por dentro esa te el que va a Pasar; y desde la ribera 
40S > mo forialesas. Yo ma a van cargando co- penumbra mística que era la magia del ran de él, y así pasa en su cesto” 4 
5 3 a a a no es la simple calzada que ruedo medioeval. Se camin por él con darivello”, dicen los italanos, que tienen 
03 +] fábricas de Joti arcos piedra: son alta: dificultad, porque el piso tenía la misma para cosas nombres lan lindos, 
¿ o sa da vs 0 que se empinan a lado y pendiente del arco. Si se abrían los bra Andarível, los españoles, En mi Nuevo Rek 
> . la volante, con sus ventanas estre- zos .se tocaban las paredes de los lados no de Granada decíamos “cabuyas”, 
4% DE MIEL Y ALMENDRAS de, los caballeros cora rpprna que el poso Hablo dol eo os bridas, sobre el es mucho menos decir 
ill: A mo por Sk e Cam, que por ser lan minúsculo y recatar En las cestitas voladoras se cruzaban las: 
» , ; > el hierro y la piedra de la estrmpa le dal a en un plisque lan recóndito de gl a MO 0 
Y í Yo, dono du eds pa feuda la isla, quiera Dios se libre de quedur “on- Ícndo hervían las aguas reventando pi 
' > gico. Se -encntra ri O duro y má- vertido en ilusoraj estampa de ese libro de dras. Yo he cruzado así ún torrente, : 
mentan señorío. Y porque pueden ph $ todos los tiempos que han condenado hoy he visto bailar el agua, la nube, el árbol, 


a la hoguera la inquisición de! odio. mientras la cesta se balanceaba a los tiro” 


es /AF tines del negro aque manejaba las cabuyas. 
E NN Soy testigo de cómo es hermosa nuestra 
"10 fAmérica vista desde una maroma. 
sal HA] En un cuaderno de Agustín Zapata Go- 
100 «) fllán, "Los caminos de América”, de recien- 
pola, 316 publicación, he visto ura serie de gra" 
MIST 8 FA | 1dos de nuestros puentes y cabuyas, quo 
ud ¿Sel lector curioso ía repasar con mu: 
> agrado y entretenimiento. Hay uno, 
Y  PiEsobre todo, tomado de los viajes de Krae- 
dl) ÑA mer, en donde se muestra el paso de un 
99 [| fftaballo por la tarabíta. El animal, bien 
BS Pi ajustado en una cincha, cuelga de la ma- 
Y mi £ Toma tirando coces alocado, mientras los 


22 E ladios, tranquilos y mañosos, le llevan a 
bra arilla por camino de viento. Por otra 
cabuya, del mismo grabado, pasa el ca- 
'ballero. Ya habían llegado a América loz 
caballeros. Pasa el caballero muy quiete- 
cllo en la cesta, sin atreverse a respirar 
con fuerza. Este episodio de nuestras can” 
clones de gesta podría titularse "El caba- 
llo en el viento y el caballero en el mim- 


bre”. 

Cuando venían las guerras, cuando em- 
pezó la colonia a rebelarse, ¿sabéis lo qua 
acían los indios? “Cortaban las cabuyas”. 
Otra vez América se convertía en un ar- 
chipiélago. En 'las crónicas de mediados 
del siglo XVIII, cuando la querra de los 
comuneros, ésta es una expresión que sur* 
Ye graciosa de los expedientes y que lá 
dice lodo: porque cuando se “cortaban las 
cabuyas”, el caballo y el caballero que- 
Gaban petrificados, parados en la mitad de 
su camino, delante del río hirviente. Al 
Otro lado, los indios, muertos de risa. 
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Pero llegó la edad de piedra. La colo- 
nia había labrado sus fábricas. En el tazón 
e la fuente caía el aqua musical de los 
Conventos. Los virreinatos pintaban de co” 
lores vivos el mapa de América. En los 
Samínos de herradura, desde Panamá has- 
la el Tucumán, repicaban las mulas. Ha- 
bía que hacer puentes. En España se ha- 
lan hecho sin tener ríos. En América se 
hicieron sín tener ciudades. Pero el puen” 
le hay que hacerlo porque no sólo ata y 
aprieta, sino que es expresión de poderío. 

l puente, claro está, de piedra. 

Cuando los indios recelosos, con esos ojos 
fuyos en donde la malicia baila de ale- 
ria, empezaron a ver que se ponían ba- 
ses de piedra en la cama del río, que aque- 
llas anchurosas calzadas avanzaban por 
£ncima de las aguas y que los caballeros 
iban a pasar al galope arrancándole chis- 


sE 


EAS 


<arylor, Y Renueva el martes su cartel el CINE po pl Mi EA Tom 
METRO, presentando la producción ard Gargan, 
: Ann Shoemaker y otros. 
A 
pas al puente, pensaron en el diablo. Por indio de las cabuyas. Ahí está realizado truosa, van carruajes, máquinas, cantida” 
eso, casí todos los puentes de la colonia er. esta tarabita, garrucha, uruya, oroya o des de gentes. Es la tarabita grande, la de 
—¿quién no lo sabe? los terminó el cabuya que es el puente que une a Buenos todos. Un sueño de Gargantúa para el in- 
diablo. Aires con Avellaneda. En la enorme conas- dio de mi tierra. 


En la Sabana de Bogotá, por ejemplo, 
el Puente Grande se hizo por un conve- 
nio entre el español que vendió su alma y 
el diablo que se la compró, comprome" 
tiéndose a terminar la obra en día y hora 
fijados. La escena es fáustica, como diría 
Spengler. Al filo del último minuto, sólo 
faltaba aquella piedra que está hacia la 
mitad de la baranda, al norte. Para no per- 
der sus trabajos, el maligno la colocó de 
una patada. Esto fué así, porque no sola- 
mente me lo han referido los campesinos 
de la región, sino porque aún se ve la hue- 
lla de la pata en la pidera. Dos siglos no 
la han borrado. 


* 


Ha pasado la edad de piedra. Ya no se 

hacen puentes romanas. Ya el diablo no 
se traga el alma del ingeniero. Tampoco 
está el cobrador, a la entrada, reclaman- 
do el pontazgo. Ahora son puentes metá- 
licos, anchos puentes de concreto con ve” 
nas de acero, por donde todos vamos con 
aire de pluralidad, que es el aire de la de- 
mocracia. 
" Y renacen los puentes suspendidos, los 
puentes colgantes, que recuerdan a los 
que hicieron y transitaran sólo los peones, 
que eran humildes y “hocicadas' 'hamacas 
de bejuco. Cuando el indio, hace cuatro- 
cientos años y más, tejía la red de su rús” 
tica estructura para unir las márgenes de 
cualquier río en el Perú, debió soñar algún 
dia en un puente mucho más largo y her- 
moso. “Esto que ahora anudo — pensaría 
— no es sino un juguete, porque día lle- 
gará en que un puente así se tienda so” 
bre aguas azules, sobre un brazo de mar; 
entonces en él se columpiará el Sol, mi 
señor el Sol...” Así tal vez debió decír- 
selo a su hijo, mientras sus manos secas 
y morochas apretaban los bejucos. 

El puente del Inca se ha hecho. Ahí es- 
lá, tendido sobre la bahía de California, 
en la “Puerta Dorada” de San Francisco. 
Es el mismo puente de bejucos, ahora mo” 
numental, en donde por las tardes se co- 
lumpia el sol. Es inmensamente largo y fi- 
no. El Inca lo vió soñando, porque es ésta 
la única manera de antever futuros. Sus” 
piró por él. Fué el puente de sus suspi- 
TOS. 

Y se ha cumplido también el sueño del 


AE 


ALMAS QUE 
REGRESAN 


“Almas que regresan” cuya acción se 
desarrolla en la prisión dae Alcatraz 


tilla, suspendida de una maroma mons” 


Germán ARCINIEGAS. 


Defienda su cabello contra el sol y 
/ baena use GLOSTORA 


e 


Sol y deportes son fuente de 
alud pero no para « 
cabello Protejalo con Glostora 

, unas golas bastan. 


En estos días de deportes... 
remo, natacion, lenis... su 
cabello implora unas gotas de 
GLOSTORA. El sol y el agua 
resecan el cuero cabelludo y 
despojan al cabello de sus 
valiosos aceites naturales. 
GLOSTORA repone la pérdida. 
Sus beneficiosos aceites dan 
al cabello nueva vida y es- 
plendor, lo mantienen suave, 
sedoso y brillante. Unas gotas 
de GLOSTORA no solo pro- 
tegen el cabello sino que pro- 
ducen admiración. 


DA VIDA Y ESPLENDOR AL CABELLO 


Glostora 


EL FRASCO GRANDE ES MAS ECONOMICO 


DA ds rr a ar rar] 
a 


a od Ñ 
Y YA GENEÍ a to 


e A 


A 


e 
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danie general de las colonias 
SINGAPUR. — El teniente general L. V. Bond. coman 

ranita «ue dió la bienvenida a las tropas australionas rr reciontemente a 
aquella colonia inglesa para reforzar la quarnic nh, 


A 


erenidad y dulzura revela esta foto de la 


rta. Susana Sienra Burmester. D.. 
tidaria de 


Vizan maravillosamente la nel 


aterciope 


PONDS 
- ra 


6 
í 


po 


ibida par 
las Cremas Pond dice: **Sua- 
dándole 


lada tersura 


UN SECRETO CONOCIDO 
Cuando se hace vida social ac 


tiva, queda poco tiempo para 
complicados tratamie ntos de be 
lleza. ¿Saben Uds. qué hacen las 


damas y niñas de la alta soci 
dad para mantener la deliciosa 
frescura de su cutis? Usan Cr 
mas Pond's. 

Para que el cutis luzca cla- 


ro y limpieza a fondo. 


La Crema Pond's C quita de 


fresco 


los 


us 
H 


i late- 
INGTON. — Los cuatro senadores opositores de la ley de ayuda a Ing 
do de izqui pr rd derecha: B, C, or H. Jonshon, Arthur Vanderbera y 
A B. K. Wheeler. 


| LUCEN El 
PODEROSO ATRACTIVO DE UN 
CUTIS SUAVE Y TERSO 


TOBRUK 
los recogiendo heridos en el campo de 


Soldados británico: y prisioner 


batalla 


Dice, con sincero entusiasmo, la 
Duquesa de Leinster, refirióndos. a div 
las Cremas Pond's: “Mi ¿ utis es gonca 


ahora claro y suave y villosamente suav €, 4 pesar de estar 


expuesto al aire libre” 


Pond's 
Princesa Maria Antonia de Bra- 


mantienen mi cutis 


pre uso Cremas 


mara 
el polvo se 
adhiere a él firmemente" 


poros todo resto de pintura y 
grasitud. Vivifica la piel dándole 
elasticidad y tersura. 

Para conservar el maqui- 
llaje inalterable: una base fina 
para el polvo. La Crema Pond's 
V se desvanece en el cutis sin 
dejar rastros de grasitud. El 
Polvo se adhiere uniformi mente 
y el maquillaje permanece na 


tural largas horas. 


DOBLE VENTAJA 


Hay dos Cremas Pond's. Ca 
da Crema Pond's tien una mi 
sión distinta. Usando correcta 
mente las DOS, se ast gura una 
Doble Ve ntaja para el cutis y 
se economiza porque duran mu 
cho más. 


USE CORRECTAMENTE 1As DOS CREMAS POND'sS 


LIMPIA : Sáquese bien Polvos y pintur 
Apliquese despui 


a con Crema Pond's “*C* 


SOTO poco con firmes palmaditas “ha 


cia arriba”, Su cutis se mantendrá claro, himapio y fresco 


PROTEGE Y SUAVIZA: 


Antes de empolvarse, 


Pond's “*C*, 


limpiese el cutis con Crema 


Sáquela y apliquese luego 
de Crema Pond's “V” Sobre el cutis 


una leve capa 


SHANGHAL — El crucero francés Lamotte-Picque!, 

de la flota del lejano oriente, sale de Saigon en con: 

pañía de dos destroyers, al día siguiente del cose 
del armisticio. 


suave el maqui 


Maje resplandece largas horas 
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Y > FABRICANTES CASI RONDEAU 


ARMALDO DAMIELIS mdelsla 


Comedor Colonial N? 214. Construído en pino paraná con lustre duro pati- 
nado suave, aparador 1.60 mts, con estantes y cajones interiores $ 40.00, — 
Mesa 2 columnas con clavetas 90 x 160 $ 25,00 (0 si se desea de 1.40 x 90 más 
2 tablas Auxiliares), vale $ 28.00. — 6 slilas del modelo asiento empajado 
totora c/u. 2,80 - 16,80, (Hay otros modelos de sillas desde $ 1.80). — Repisa 
de 3 estantes para colgar, $ 13,00, — Lay mesas patas torneadas de 80 x 130 
valen $ 18,00, Las ídem Ídem de 90 x 160, valen $ 24.00, 


Ropero 1.30 mts, $ 45.00. — Camita 
1 plaza 95 cmts, $ 11.50, — Cómoda 5 cajones, con espejo biselado $ 40.00. 
(La misma cómoda sin espejo, con manijas de madera, vale $ 31.00), — 1 
mesita de luz del juego $ 9.50, — 1 silla del modelo, tapizada con muelles 


nono E E 


Sillón cara - N9 281, tipo “Darenport”. Tapizado en cuero o simil-cuero, con he- 
rraje plegable de hierro, es el más práctico y seguro de los sillones cama, vale 
$ 45.00, — El tamaño 2 plazas vale $ 70.00. 

Sillón cama - 282, tipo Pullman. Lleva 2 almohadones de resortes y uno de lana 
con botones forrados de la misma tela. Es el más elástico de los sillones camas, 
vale $ 59.00, 

Sofá-cama N? 283, con colchones Pullman, cerrado es un blando y cómodo sofá y 


extendido resulta una cama de 2 plazas de mayor tamaño que cualquier otra ple- 
gable, $ 150 00, 


y lez. URUGUAY | 
FABRICANTES CAS 


Comedor rústico N? 215, Aparador 1.80 mts. según modelo, con puertas em- 
pajadas, $ 65,00. — Bargueño 1,00 mts, según modelo, con puertas empaja- 
das $ 45.00. — Mesa maciza 90 x 130 mts, $ 26.00. — 6 sillas muy reforzadas, 
modelo especial, grandes y cómodas, desde $ 5.50 c/u. — El juego completo 
vale $ 169.00, 

> 


T 
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N* 218/155. Juego de Hall colonial empajada en enca con colores, de 6 ple- 
zas, con hermosa mesa de centro, lustre duro patina suave $ 65.00. — La 
mesa suelta vale $ 14.00, — Cada silla suelta vale $ 7.50. 


Sillón - cama N? 286, todo tapizado con pantasotte y tiene 1 cajón para sábanas 
y frazadas, vale $ 38.00, El mismo sin cajón, $ 35.00. 


Sillón - cama Morris N? 287, con armazón de roble y 3 almohadones tela, desde 
$ 36.00. — El mismo con almohadones pantasotite $ 40.00. 


lea BOLSA ./. /., MUEBLES 


N* 219 - Juego Hall rústico con asientos y respaldos empajados en colores, 
Comedor Colonial N? 216. Se hace todo lustrado o con tapas y frentes ta- 
pizados de cuero o pantasotte, se compone de 1 aparador mts, 1.75, Banque- 


con mesa rectangular con los bordes empajados s/modelo 6 piezas $ 42.00. 
as Da m m es ta mts 1 JR 1 JGL IN 3( )-34 Cada silla suelta en blanco $ 2.80, 
tas con 3 asientos mts, 1.50, 1 esa mts. 80 x 130, 1 repisa 3 ntes . Il (INT RONDEAU) 


N* 219/A. Roperías mts. 1.50 $ 45.00. — 1.80 mts, $ 50,00, — 2 mts, $ 60.00. 
1.00. 6 sillas del modelo, El juego completo vale $ 167.00. — (También se operías robo máis 29 ma, $ 95.00. 

po y Egin 3-13 ]0 OS N? 219/B. Banco - mesa c/u. $ 6.50, 

Araña de 4 luces en madera torneada $ 9.50. — Araña de 2 luces en ma- EMBALA. JES T NO 219/C. Sofá > catre Dt 

dera ternerda $ 6,50, — Araña de 5 luces en made'a torneada $ 11.50. 


TOPZOAN 


por EDGAR RICE BURROUGHS 
LOS DEMONIOS DE LAS PROFUNDIDADES 


Ml E ! - AR a POR, UNOS SEUL MY PUDO DESPREN- 
| PS NS > >n A a | LEO FURIOSAM cias 


| ADESPECHO DE LA MASA HUMANA , 
QUE INTENTABA | POSIBILITAR SUS MOVIMIENTOS, EL” 
HERCULEO HOMBRE MONO SE INCORPORO. 


UA OS 


EL pep MONO MARCHO PRESO 'A ABOR- 
DO UNA MAGNIFICA Y RARA. ALA FON NDEADA 
OCULTA EN UNA CALETA PROX 


“TA DE ESCAPARSE, ATRAVIESENLO/ 


“A LA BARCA CON EL +* GRITO JOGURT ¿"Y SI ha 


LOS GUARDIAS LO LLA- 
PORDA Y LES ALO 


4 


"Y USTED FORASTERO, LE 
DO LLEGUEMOS A LA 
TONO SINIESTRO. 


3 SERVIRA DE ALIMENTO CUAN- 
CIUDAD"AÑADIO” JAGURT CON 


INICIARON SU TAREA Y Y LA Em- 
ENTO. 


BARCACIO ACION SE PUSO EN MOVIMI 


donde mondarémos 
“este año a nuestro hijo; 
o > 


CARRERA 


CLASES PERSONALES Q POR CORRE 


AP 
prada 


o OACI Ss 


EL NÚMERO SE IMPUSO Y | ÉS | 
PoR JETIMO LO HICIERON PRE + EA, 


DIVISO ES A 
CES CUYAS MANDIBILÑ 
CORE ALARGA 


LADO, OLFATEAN 
MENTES D ES E 


PAREZE A UNTAR DA 
NO DE NOSOTROS Y b 


as WTA a ' A + tl . ide, 7 
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